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El documento presenta algunas reflexiones sobre los 

cambios que se han producido en el análisis de la inflación 

y las reformas estructurales en América Latina- 

Se llama la atención sobre la forma en que los términos 

del debate se ha modificado en los Ultimos treinta años. 

Antes, los monetaristas tenían un enfoque de la inflación de 

corto plazo, a diferencia de los estructuralistas, Plantea- 

ban una política fiscal y monetaria restrictiva que elimina- 

ra el deficit fiscal, que constituía la causa de la infla- 

ción en su diagnostico. Las tasas de interes altas debían 

aumentar el ahorro por lo tanto la inversión- La devalua- 

ción, al mejorar las exportaciones, permitía solucionar el 

problema de las cuentas externas, Fue un enfoque fundamen- 

talmente de corto plazo y fuerte Qnfasis en los aspectos 

monetarios, Desarrollos posteriores con modelos de expecta- 

tivas adaptativas o racionales, perfeccionaron el enfoque 

monetario- fiscal*. 

De otro lado, se entendía que habían rasgos estructura- 

les de la inflación latinoamericana que constituían las 

* Puede verse por ejemplo el balance de Daniel Heyman: 
Inflación y políticas de estabilización. Buenos Aires, 
CEPAL, 1986. 
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causas fundamentales, diferenciándolos de otros factores que 

eran los mecanismos de propagación. Las rigideces en ia 

infraestructura, en el sector agrícola, la estructura de 

propiedad y concentración en la industria, nuestra particu- 

lar inserción en la economía internacional, la puja distri- 

butiva, se consideraban factores importantes en el análisis 

de Pinto, Sunkel, Pazos y otros economistas agrupados en 

gran parte en torno a Prebisch en CEPAL. 

No se trataba entonces tan sólo de factores monetarios, 

había que corregir con reformas estructurales los problemas 

mencionados. La Reforma Agraria, la estrategia de sustitu- 

ción de importaciones que solucionara el limite externo, la 

presencia del Estado que corrigiera las deficiencias del 

mercado, eran puntos centrales de la agenda. Era una prc- 

puesta de largo plazo y estructural. 

De allí la coincidencia con planteamientos de 

Hirschman, con Chenery y los partidarios del enfoque de la 

doble brecha, con Díaz Alejandro, Diamand, entre otros 

.autores que enfatizaban el límite externo como problema 

estructural y peculiar de las economías de América Latina. 

En la actualidad, tres décadas más tarde, los términos 

del debate aparentemente se invirtieron, Los monetaristas 

de ayer, o partidarios de la llamada nueva economia clásica, 
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hoy > siguen insistiendo en la receta monetaria fiscal, pero 

señalan que no es suficiente, Plantean ademas, reformas de 

largo plazo, entrando a una dimensión que era característica 

del estructuralismo. 

Diagnostican que el fracaso de la sustitución de ímpor- 

taciones y el intervencionismo estatal han generado la 

actual situacibn de crisis en América Latina. Se requiere 

una reforma del Estado que reduzca su presencia en la econo- 

mia, privatizando empresas públicas, inclusive algunos 

servicios b6sicos. 

La estrategia debe ser exportadora liderada por el 

sector privado y con mercados libres. La liberalización 

comercial, financiera, del mercado de trabajo, de tierras 

permite avanzar en esa direccion. Es el conjunto de políti- 

cas que Wílliamson denomina el "Washington Consensus". En 

realidad es la generalización conceptual de experimentos que 

se dieron previamente en el Cono Sur latinoamericano, 

De otro lado, buena parte de los llamados "neoestructu- 

ralistas" .est&n concentrados en el problema de la inflación. 

Es cierto que numerosos autores en América Latina llamaron 

la atención sobre las dificultades de conciliar la estabili- 

zación de las economias, con el pago de la deuda externa- Y 

además la inflación, sigue siendo un problema crónico para 
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muchos países de la regibn. De alli los esfuerzos de quie- 

nes desarrollan el enfoque inercial' y otros que trataron de 

incorporar también problemas de formación de expectativas, y 

de la puja distributiva. Sin embargo la mayoría de estos 

autores se concentró exclusivamente en el corto plazo. 

El problema es que la inflación continúa en países como 

Argentina, Brasil, Perú, donde se ha dadao el fracaso de 

políticas de estabilización, ortodoxas y heterodoxas. Se ha 

producido en los agentes económicos un comportamiento que ha 

generado una suerte de hysteresis, ya que mantienen la 

actitud defensiva frente a inflaciones altas, aún cuando los 

indicadores macroeconómicos reportan una estabilidad tempo- 

ral. 

Nos parece que un punto central es tratar de ligar 

políticas de estabilización funcionales a estrategias que 

permitan retornar el crecimiento de America Latina en la 

dkada de 1990. 

Nuestro trabajo hace un balance crítico de los plantea- 

mientos del Washington Consensus, considerando objetivos 

conceptuales y empíricos- Se sugiere, que existen puntos 

centrales en los postulados estructuralistaa, totalmente 

relevantes para enfrentar los problemas de la inflación y ei 

desarrollo actuales en América Latina. 
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Luego de esta Introducción, el trabajo comprende cuatro 

secciones. En la segunda sección Le retornan algunos plan- 

teamientos estructuralistas que se consideran vigentes en la 

actualidad. En la tercera sección se discute cómo el enfo- 

que ortodoxo cortoplacista deriva en el "Washington Consen- 

sus” ) con "reformas estructurales" que se constituyen en 

recomendaciones de politica para nuestros paises. 

En la última sección, se discuten algunos planteamien- 

tos "neoestructuralistas" que 8e concentraron en un enfoque 

de corto plazo de La inflación, relegando un poco la discu- 

sión y nexo con problemas de mas largo plazo como el creci- 

miento y desarrollo. Finalmente, 68 reseñan algunos traba- 

jos recientes que avanzan nuevamente en esa dirección. 

Estas reflexiones tienen como punto de referencia los 

problemas por los que pasa una economía como la peruana. Se 

considera que en las fuentes teóricas estructuralistas 

iniciales, se encuentran una serie de elementos que hay que 

retomar y desarrollar para solucionar problemas que se 

presentan en el actual contexto. 
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Hace ti de 30 aBos diversos autores se&&ron la importancia de 

rasgos estructurales de nuestras economías en la explicación de la 

inflacion latinoamericana, diferenciAndolos de otros factores, que 

constituían los mecanismos de propagacion, Las rigideces en la 

infra8structura, en el sector agrkola, la estructura de propiedad y 

concentración en la industria, mil8stra particular inserci6n en la 

economía internacional, la puja distributiva, se consideraban factores 

importantes en el analisis de Pinto, Sunkel, Pazos y otros economistas 

agrupados en gran parte en torno a Prebisch en CEPAL. 

En esta seccion abordaremos esta dieeusion resefiando brevemente 

algunos de los planteamientos centrales de los autores mencionados, que 

pwecen de la mayor relevancia en la actualidad, como sugerimos en la 

parte final del documento. En ese sentido, no se pretende un análisis 

histórico pormenorizado del pensamiento latinoamericano. Más bien, se 

retoman algunas ideas, que reelaboradas de acuerdo a las ~uliaridades 

de cada psis, pueden dar luces sobre aspectos centrales de la polkmica 

actual. 

Anlbal Pinto plante6 examinar la cuestión inflacionaria en 

el marco del sistema económico-social- Para ello debia prestarse 

especial atenci6n a la per-forman03 e interación de 5 componentes 
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principales: la estructura produotiva, la infraestructura 0 capital 

social básico, la estructura financiera, del exterior, y la estructura 

social (que incluía el rol del Mado). 

Esta clasificacion permitia poner en evidencia las presiones 

inflacionarias derivadas de desequilibrios sectorialea 

(agro/industria/servicios), de aquellers derivadas de la relaciõn entre 

modelo de crecimiento y financiamiento de la inversión privada y gasto 

ablico, que llevó a la necesidad de recurrir a la emisión monetaria (que 

actuase como mecanismo propagador, pero también multiplicador de los 

desequilibrios "originales"). Ad&, la relación de las importaciones 

con la expansión y cambios de la inversión y consumo internos, que creaba 

eseasez de divisas, cuya contrapartida monetaria era la devaluación 

(constituyéndose en otro elemento de propagación inflacionaria). También 

jugaba un rol fundamental la puja diatributiva, que muchas veces no era 

centralmente entre asalariados y empresarios , sino m&s bien de estos con 

el Estado- 

El autor fue muy claro en señalar la posibilidad de un alto 

grado de "índependizaci6n" de los mecanismos de propagación en relación 

.a loa desequilibrios b&sicos- Ignorar este hecho explicó muchos fracasos 

de políticas de estabilizacion gradualistas o de ahook, que sO10 operaban 

sobre los mecanismos de propagación-1 

1 Aníbal Pinto: "Inflación raices estructurales", Fondo de Cultura 
EconOlaica, 1973. 
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De otro lado, Osvaldo Sunkel tambien enfatiza el heoho que 

la inflacion no ocurre en el vacío sino dentro del marco histdrico, 

SOCíEll, político e institucional de un psis. lo que exige una 

interpretación propia, condicionada por la realidad a la que pretende ser 

aplicada. Para ello, distingue las presiones inflacionarias (básicas 

estruct.urales, circunstanciales o inducidas y acumulativas), de los 

mecani8mos de propagación, 

Las presiones b6isica.s estructurales se deben a limitaciones, 

rigideces eetructurales originadas en gran parte en la escasa movilid& 

de los recursos productivos y un funcionamiento deficiente del sistema 

de precios, Así, consideraba como las principales: el estancamiento de 

la disponibilidad y oferta de alimentos frente al crecimiento de la 

demanda, las limitaciones de la economía para ampliar la capacidad de 

compra de las exportaciones (que presionan a la devaluacion y al 

consiguiente reerjuste de costos o ingresos en el país), la rigidez en 

servicios como transporte y energía, los monopolios y oligopolios, la 

deficiente tasa de formación de capital (incapacidad de crear empleo 

productivo) y, las deficiencias estructurales del sistema tributario (por 

la dificultad del Estado de cobrar impuestos directos). 

LlX3 presiones ínflacionarias inducidas se daban 

principalmente por la acepta&& oficial de política de reajuste de 

8ueldos y etalarioa (no como causa sino como respxzesta al aumento de 

precios), aumento de precios de las importaciones, o alguna cat&strofe 

natural- 
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Las presione5 inflacionarias acumulativas eran función 

creciente de la expansión y ritmo de la p-ripia inflación. Por ejemplo, 

distorsiones del sistema de precios, ineficiente orientación de la 

inversión por actividades (predominio de actividades comerciales o 

financieras que permitan una rápida recuperación del capital), y 

deformación de las expectativas econbmicas. 

Por otra parte, Sunkel consideraba los meoanismos de 

propagación. Estos existen por la incapacidad de la sociedad para 

solucionar dos grandes pugnas o choque de intereses económicos. De un 

lado, la distribución del ingreso entre diferentes grupos sociales que 

intsrvienen en el proceso ecanómico. De otro, la distribución de 

recursos de la oomunidad entre los sectores público y privado de la 

economía. 

En esa medida, el mecanismo de propagacion viene a ser la 

capacidad de los distintos sectores o grup~~s eoonómicos y sociales para 

reajustar su ingreso o gasto real relativo: los asalariados vía los 

reajustes de sueldos y salarios, los empresarios vía las alzas de precios 

y el sector publico vía el aumento del gasto fiscal nominal.2 

Otro autor cuyo aporte y vigencia nos parece clave es Felipe 

Pazos, quien enfatizo el estudio de los factores causales de la inflación 

crónica en America Latina- Diferencia el paso de una estabilidad de 

2 Osvaldo Sunkel: "La Inflacibn Chilena: Un Enfoque Heterodoxo". 
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precios a una inflación "temporal", y de ésta, a la inflación cr6nica. 

Para ello distingue analiticamente el movimiento inercia1 de la 

inflación, de los factores aceleradores o desaceleradores de la misma. 

Planteó que los cambios en la demawla agregada generaban 

efectos mayores en la producción y las importaciones, no así en los 

precios, salvo cuando el pleno uso de la capacidad instalada estaba muy 

cercano. Ahora, si este incremento de la deman& es proporcionalmente 

menor que el incremento inercia1 en los costos, las empresas restringen 

sus ventas y producción, y sus gananc ias por unidad de producto caen 

porque los precios 86 incrementan menos que los costos. Como las ventas 

caen y loa costos por unidad de producto suben, se impulsa los precios 

al alza. 

Tambi6n estudió la relación entre cambios en las variables 

monetarias y la inflación inercial. Así por ejemplo encontraba que un 

aumento en la oferta de dinero mayor al incremento inercia1 en loa 

costos, al restaurar los agentes sus saldos en efectivo el ratio deseado, 

incrementar4n sus volúmenes de inversión~y consumo. 

AnaliA entonces los mecanismos de transmisión entre sector 

real y monetario, encontrando las cadenas causales pertinentes y sus 

limitaciones. Por ejemplo, si bien consideraba la efectividad de la 

polática monetaria en inducir expansiones y cantracciones en el cons= 

y la inversibn reales, dicha politica no era efectiva en desacelerar ei 

incremento de los precios, dado su componente ineroial. 
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Felipe Pazos señaló que las presiones aceleradoras de la 

inflación podían ser de dos tipos: menores o mayores- Las aceleraciones 

menores se deben por ejemplo a cosechas agrícolas menores al promedio, 

reajustes cambiarios mas altos que el promedio, incrementos salariales 

en los convenios laborales; las dew5celeraciones menores son causadas por 

los mi6mos fenómenos con signo opuesto- Las aceleraciones mayores las 

asoci6 a crisis cambiarias producidas por el agotamiento de divisas del 

país (por ejemplo originado en una política expansiva de demanda o en un 

déficit sectorial de oferta). Las desaceleraciones mayores, se deben a 

políticas antiinflacionarias. 

La crisis cambiaria y la devaluación resultante genera un 

incremento de costos y de precios, pero también de salarios. Es decir, 

se genera una puja distributiva que se traduce en una espiral precios- 

aalarias. Pazos señala que si esta espiral no se controla, el resultado 

podría ser la hipsrinflación- 

En suma, los tres autores resefiactos enfatizan factores de 

costos, pugna distributiva, estructura económica, que van mucho mas allá 

de los fenómenos monetario-fiscales, en los que se concentra el enfoque 

alternativo- Hacen referencia al-0 institucional y al comportamiento 

de los agentes económicos y sociales que lo constituyen y transforman. 

Es en ese contexto que se produce la inflación. Rn la sección siguiente 

explicitamos algunos de estos aspectos de largo plazo considerados en el 

enfoque estructuralista. 



7 

2.2 

La inflacion entonces se concebía oomo uno de los problemas 

estructurales, y la solución de los mismos dependía del disefio de una 

adecuada estrategia de desarrollo económico. 

Se produjo una extensa literatura sobre el tema, buena parte 

de la cual se debe a la produccion del conjunto de intelectuales que 

acompakron a Raúl Prebisch en CEPAL, y donde jugó un rol destacadísimo 

Aníbal Pinto.3 No se pretende -ni de lejos- hacer un balance de esta 

compleja producción, Se presentar6 en las siguientes líneas un somero 

recuento de algunas líneas centrales de esa reflexión y mostrará la 

evolución dinámica de la misma retomando como ejemplo el testimonio de 

Raúl Prebisch. 

Octavio Rodrigue+ señala 3 contribuciones fundamentales en 

la explicación del funcionamiento de las economfias de la periferia. Una 

referente al desequilibrio externo dada nuestra inserción en el mercado 

internacional como productores de materias primas- En segundo lugar, el 

desempleo de la fuerza de trabajo debido a la heterogeneidad estructural 

de nuestras economfías, En torcer lugar, el deterioro de los tirminos de 

3 Una relación de sus publicaciones y un balanoe de sus principales 
aportes se puede encontrar en la seccion Figuras y Pensamiento de 
la revista de Economia Política Pensamiento Iberoamericano, Húmero 
19, 1991. 

4 Octavio Rodríguez: La Teoría del Subdesarrollo de la CEPAL. 
Mxico, D.F. Siglo xX1, 1900. 
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intercambio producto de los dos factores anteriores que configuraban el 

funcionamiento de los polos centro-periferia en la economía mundial. 

De otra parte, Fishlows considera que el estructuralismo 

modificó en tres aspectos importantes el modelo ortodoxo de crecimiento 

con pleno empleo impulsado por la acumulación de capital. Uno fue la 

especificación del equilibrio macroeco nomico. El segundo fue la 

caracterización de las relaciones microeconómicas subyacentes. El 

tercero fue la definición del papel del Estado. 

La novedadmacroeconómica central que encuentra el autor, fue 

la de prestar atención a las limitaciones impuestas por la disponibilidad 

de divisas. Las ventajas comparativas estáticas que senalaban una 

especialización en productos primarios era una guía inadecuada para 

alcanzar la eficiencia dinámica. De allí, la necesidad de desarrollar 

un sector manufacturero interno. 

A nivel microecotiico, el estructuralismo destacaba las 

discontinuidades e imperfecciones. Kl estrangulamiento generado por el 

sector agropecuario fue señalado como un punto importante. También 

rigideces e imperfecciones en el funcionamiento de precios que mostraba 

las limitaciones del mercado. Las condiciones micro y macroecon6mica.s 

plantearon la necesidad de una intervencion fuerte del Estado. Debía 

5 Albsrt Fishlou: "El Estado de la Ciencia Económica en América 
Latina". En Revista Latinoamericana de Historia Econ6micay Social 
(HISLA), ler. semestre 1985. 
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definir y ejecutar una estrategia de desarrollo que corrigieran las 

imperfecciones del mercado e impulsara acciones que estaban mas all& del 

alcance de las empresas privadas, propiciando así un proceso sostenido 

de acumulación de capital. 

Pero veamos cuáles fueron los mecanismos de política que se 

implementaron en América Latina, y cómo cambiaron los enfoques 

conceptuales en función de la evolución de los acontecimientos. Para 

ello consideramos la visión de Prebisch, uno de los principales gestores 

y protagonistas del proceso. 

En lo que define como la segunda etapa de su pensamiento 

económico, Prebiache enfatiza el rol central que tuvo el progreso 

técnico que tiene una desigual distribución entre productores y 

exportadores de bienes manufacturados y productores y expcwtadores de 

bienes primarios. La manifestación de este fenómeno era la disparidad 

de elasticidad de demanda de importaciones entre centro y periferia, lo 

cual llevaba a una tendencia al deterioro de las condiciones de 

intercambio de las exportaciones primarias. Esta concentración dei 

progreso técnico y sus frutos en las actividades exportadoras fue 

característica de la estructura social heterogénea donde gran parte de 

la población quedaba al margen del desarrollo. 

La alternativa era entonces la industrialización que 

6 Raúl Prebisch: "Cinco Etapas sobre mi Pensamiento sobre el 
Desarrollo". El Trimestre Ecokmico, Abril-3unio 1983. 
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permitirá elevar el nivel de producztivihd de toda la fuerza de trabajo, 

y por consiguiente, lograr eld,esarwllo e&&ni.co, De un lado, permitla 

corregir la restricción externa al desarr generando un cambio en la 

estructura de la producción, De otro, la ter~dencia al deterioro de los 

thminos de intercambio. En esa perspectiva la industrialización y ei 

aumento de la productividad en la prfxiucci6n primaria, aparecian como 

fexxkenos complementarios, 

Para conseguir estos objetivos se requería una planeación 

compatible con el mercado y la iniciativa privada, Se buscaba establecer 

asi las condiciones básicas de una ee0nomí.a dinámica. 

Lã implementación de esta estrategia tuvo falias, reconocidas 

incluso por el propio Prebisch en lo que denomina la tercera etapa de su 

pensamiento econthico, A medida que ae avanzaba la sustitucih de 

hportaciones el proceso se hacía& complejo, lo cual requería mercados 

má8 amplios, Así, se sugiere la implementaciSn de procesos de 

integración econhica en la perspectiva de la fo-ión del Mercado Ckxaí.u, 

Latinoamericano- 

De otro lado, se cm n lae, condiciones para complementar 

el procesos sustitutivo cm la p- Ean de exportaciones manufactureras- 

La industrializaci6n seguía siendo el eje, pero se buscaba la posibilidad 

de que el sector fuera capaz de crear sus propias divisas, evitando la 

dependencia del sector primario en fases m&s complejas. 
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También se advirtiú deluso de manceles. ya que 6stos podían 

tender a generar una distorsiún en la producciln industrial y una 

tendencia a deprimir las emrtaciones primarias, Se reconoció asimismo 

que no se tomó suficientemente en cuenta las disparidadea en la 

distribución del ingreso, y no se profundizó en el analisis del problema 

de la inflaciln. 

Prebisch escribe aquí a titulo personal, sin embargo su 

capacidad autocrltica de reformulación teórica también la tuvo 

institucionalmente CEPAL, hecho que sus detractores nunca reconocieron. 

Más adelante7 Prebisch se concentra en los mecanismos de 

formacion y uso del excedente económico, destacando la insuficiencia 

dinámica de acumulación de capital caracterîstica de las economías de 

América Latina. Subrayaba así la tendencia excluyente de este 

funcionamiento y la consecuente concentración en la distribución del 

i.ngreso . Se impedía asl la generalización del aumento de productividad 

e ingresos, por lo tanto, el proceso de desarrollo en la región. 

En la siguiente sección resefiamos autores con enfoque 

similares realizando un pequefiobalance al final. 

7 Prebisch, Paul, Capitalismo Periférico. Crisis y Transformación, 
Fondo de Cultura EconOmica, 1981. 
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2.3 

Los temas anteriores tuvieron puntos de coincidencia central 

con autores como Albert Hirshman,* En efecto, dicho economista 

planteaba la necesidad de buscar un crecimiento desequilibrado lo cual 

tenía como objetivo dar mayor peso a la inversion inducida en función de 

proyectos adecuados aplicados secuencialmente. Se debia buscar una 

-binación adecuada entre las actividades que contribuyeran a la 

formacián de capital social fijo, y a las actividades directamente 

productivas. 

En esa perspectiva, la industrialización aparecía como la 

alternativa para maximizar eslabonamientos hacia atrás y hacia adelante. 

Las "incrustaciones" en las exportaciones (prácticamente nulo efecto - 

multiplicador de actividades prímarim) debían ser contrarrestadas por 

el proceso de industrializacion. Za intervención del Estado era 

bienvenida si contribuía a ese proceso. 

Hirschman, en otros trabajose, examino varios efectos de 

enlace adicionales, sobre todo para las productos primarios que continúan 

jugando un rol importante en nuestros paises- Se preocupir asimismo dei 

hecho que el crecimiento econamico, se presento acompañado de una 

8 Albert Hisrschman: Ya Estrategia del Desarrollo EconOrnico", Fondo 
de Cultura Económica, 1958. 

9 Algunos trabajos se encuentran recopilados en: A, Hirschman; De la 
Econtia a la Política y MS Allá, Fondo de Cultura Econ&Lca, 
1984, 



13 

profunda desigualdad en la distribución del ingreso. De allí su esfuerzo 

por analizar la relación entre crecimiento; el aumento de la desigualdad 

y la inestabilidad política, que no era lineal sino compleja y que se 

debía a lo que denominó el "efecto del túnel>'.lo 

De otro lado, son conocidas las coincidencias con los 

planteamientos de Hans Singer. Sobre todo en lo referente al rol del 

aspecto tecnolbgico, en las diferencias de productividad asociadas al 

desarrollo de actividades productivas diversas, y al señalamiento de la 

tendencia al deterioro de los términos de intercambio. 

Singer realiza una reformulacibn de antiguos planteamientos 

dualistas. Así, señala que en un espacio dado y al mismo tiempo 

coexisten diferentes conjuntos de condiciones: elementos “superiores" e 

"inferiores". La existencia de dichos elementos es crónica y no 

transitoria. Es más, la relación superioridad-inferioridad es creciente. 

Finalmente, que no existe difusih del elemento superior al inferior, al 

contrario, se genera un retroceso. 

Las disparidades tecnológiceLu, de productividad, y de 

ingresos se manifiestan a nivel internacional e interno. Es más, el 

primero condiciona al segundo. Asi, la crisis de empleo en nuestros 

10 Una evahacEn de la vigencia y proyección del pensamiento del 
autor se puede encontrar en las diversas ponencias presentadas en: 
International Symposium en "Hirschman's Work and a New Development 
Strategy for Latin America" organizado por BID-Instituto Torcuato 
Di Tella, Buenos'Airea, Noviembre 1989. 
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países sería la fuente más importante y peligrosa del dualism<J 

existente-11 

Un autor latinoamericano que también enfatiza el problema del 

limite externo, es Marcelo Diamand- Sefiala que América Latina tiene 

estructuras productivas desequilibradas caracterizada por la coexistencia 

de ~xn sector primario exportador que opera a precios internacionales, y 

un sector industrial de precioa más elevados que 103 internacionales. 

La característica principal es la tendencia a recaer 

periódicamente en crisis d8 balanza de pagos por la divergencia existente 

entre el crecimiento del sector interno consumidor de divisas, que no 

contribuye 9 producirlas, y al estancamiento relativo de las 

exportaciones- Estas crisis.de balanza de pagos llevan a una devaluación 

que genera una inflación cambiaria (que es estructural), y un efecto 

recesivo importante, ya que a diferencia de los países desarrollados aquí 

opera el efecto ingreso y no el efecto precio de la devaluaci0n.12 

LCJ~ precios industriales mayores no son pr ineficiencia sino 

por menor productividad relativa respecto al sector primario- Se trata 

entonces de aumentar la competitividad de nuestra producción industrial 

no en base a tipo de cambio exclusivamente (incompatible con el 

11 H. W. Singer: La Estrategia del Desarrollo Internacional. 

12 Sobre efectos de la devaluacitìn en países de Amhrica L,atina. 
tenemos el trabajo pionero de C-, Díaz Alejandro: Devaluación de 
la Tasa de Cambio en Economía- Semi--industrializada- Institutc 
Torcuato Di Tella. 
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equilibrio interno), sino a instrumentos estructurales que compensen el 

desequilibrio anteriormente sefWado.13 Es el caso de incentivos 

tributarios, crediticios, que restablezcan una virtual prioridad 

secundaria que permita exportar bienes industriales. 

Este problema de la restriccibn externa como límite al 

desarrollo también se puede encontrar en los autores que desarrollaron 

el enfoque de la doble brecba.l4 Otros autores han tratado de 

conciliar sus propias aproximaciones con los de la doble brecha, por 

ejemplo el mismo Mamand en trabajo reciente lo relaciona con su enfoque 

de estructura productiva desequilibrada-IB Bacha tambikn realizo una 

reformulación1s Un modelo mas desarrollado se puede encontrar en un 

trabajo de Panelli y Chisari para Argenti.na.17 

En todos los casos se muestra cómo a pesar de existir 

capacidad ociosa, la brecha externa puede operar como la restricción 

13 

14 

16 

16 

17 

Diamand, Marcelo: Doctrinas EconOmicas, Desarrollo e Independencia. 
Economla para las Estructuras Productivas Iksequilibradas; Caso 
Argentino. Ed, PaidOs, Buenos Aires 1973. 

Véase por ejemplo Chenery, H-B. and Skout (1966). Foreign 
Assistence and Economic Developmant"- The Ameritan Economic 
RC?VieW, Setiembre, 1966. 

M. Diamand: La Estructura Productiva Desequilibrada y la Doble 
Brecha, CEBE, 1989. 

E. Bacha: "Crecimiento con Oferta Limitada de Divisas: una 
RevoluciOn del Modelo de Dos Brechas" en El Milagro y la Crisis. 
Fondo de Cultura Económica. 

Panelli y 0. Chisari: Restriccions al Crecimiento y Distribución 
del Ingreso: El Caso Argentino. CEDES, Buenos Aires, 1989. 
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relevante > generando presiones inflacionarias y recesivas. En lOS 

modelos más desagregados la restricci6n fiscal puede parecer importante, 

pero en general esta es ocasionada por el desequilibrio externo (pago de 

intereses de la deuda pop ejemplo). También se considera al empleo y 

distribucion del ingreso como restricciones importan~s al crecimiento, 

sin embargo las relaciones de causalidad entre todos estos componentes 

no está suficientemente explicitado. 

LOS distintos autores reseñados muestran un gran respeto por 

la realidad. En efeoto, se tiene siempre presente la peculiaridad 

histórica de cada uno de los paises sobre los que se reflexiona. En ele 

sentido se busca enriqueoer. pwmanentemente el mtico conceptual para 

aprehender los cambios producidos. Es una tarea que se descuidó en os 

últimos años. 

De otro lado, se cuestion6 frontalmente el enfoque 

monetarista neoclásico, sobre todo respecto al funcionamiento de los 

mercados en America Latina- No owraba ningún mecanismo automático 

propio del libre mercado que llevara al crecimiento sostenido. Existían 

una serie de rigideces estructurales (oligopolios, capital extranjero, 

problemas de oferta agrícola, infraestructura, etc.) que no eran tomados 

en cuenta. Nuestros países exportaban materias primas, bienes en los que 

teóricamente teníamos "ventajas comparativas", sin embargo no logramos 

el desarrollo, Dada nuestra heterogeneidad estructural, no existía 
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capacidad de solucionar el problema del desempleo, y la concentración en 

la distribución del ingreso, aumentaba. 

De forma tal que el limite externo se constituía en un 

problema central. A los mecanismos sefklados por los autores se añade 

posteriormente el problema de la deuda externa, que agrava aun mas la 

situación. Ahora se deben considerar no sólo el wrfil tecnológico- 

productivo con el que queremos insertarnos en el mercado internacional. 

Se añade como un grave condicionante, la dimensión financiera del 

problema de la deuda, que ademas genera desequilibrios fiscales y 

condiciona las políticas de estabilización y crecimiento. 

La alternativa planteada era la industrializacion. No solo 

a traves del proceso sustitutivo de importaciones, sino combinando10 con 

la exportación de manufacturas. Brasil impulsó exitosamente este 

proceso, pr ejemplo. Inclusive se planteó la necesidad de impulsar la 

integracion económica en la región. Estos postulados estan hoy a la 

orden del día y ha mostrado su eficacia en los países de reciente 

industrializaci6n. 

Una seria límitaci6n fue la falta de reflexion sobre la 

economia campesina y comunera, que en distintos grados de importancia 

existe, sobre todo en los palses andinos de Am&rica Latina. 

Para impulsar esta estrategia alternativa era necesario un 

rol decisivo del Estado que impulsara las reformas estructurales 
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necesarios para corregir las deficiencias del mercado. Un rol activo del 

Estado constituye una condición neceaãria para el impulso de una 

estragegia exitosa. 

Todas estas caracteristicas estructurales de las economías 

latinoamericanas, en particular la pugna distributiva resultante. 

definían 1,a ditiica inflacionaria de nuestros países- A tal grado que 

deviene en un fenC>nseno ctihico. Aqui se han realizado aportes 

importantes, pero descuidando grandes líneas nuestras trazadas por los 

pioneros del desarrollo en la regián, y que han facilitado una ofensiva 

ultraliberal sin precedentes- Sobre este proceso discutimos 

en las siguientes secciones. 

En la decada del sententa surgió un nuevo fenómme, 

principalmente en los países del cono sur de Amkica Latina.. Se ensayo 

la combinaci6n de enfoques monetax+kas de la inflación y de 

estabílizaci¿m ecokmica, con conceptos neoliberales eh lo que concierne 

a organizacion de la eccmmia y la sociedad. Fue el caso de las medidas 

aplicadas en Chile a partir de 1973, Uruguay deapuéa de 1974 y Argentina 

de 1976 en adelante. La otra característica común era que se trataban 



de dictaduras políticas. 

Se pwía el acento en la necesidad de una profunda 

transformacih de la economía, y de las instituciones sociales y 

políticas, con el objeto de resolver loa problemas económicos, dentro de 

los cuales era prioritario el combate a la inflación. Chile fue el país 

donde se aplicaron con mayor profundidad estas medidas. 

Se trataba entonces de recuperar el control del proceso 

inflacionario (concebido como un fenómenobhícamente monetario) eliminar 

el déficit de la balanza de pagos, restablecer el funcionamiento normal 

de la produccih. Para ello el mercado debía constituir el principal 

mecanismo asignador de recursos en la economía. Se debía por lo tanto 

liberalizar el mercado de bienes, de capitales, reducir la presencia del 

Estado, liberalizar también los mercados de factores, Se buscó un cambio 

institucional global. 

En efecto a partir de 1979 para consolidar ese proceso se 

aplican en Chile las "siete modernizaciones" en &reas como: política 

laboral, la seguridad social, la educación, la salud, la 

descentralizaci6n regional, la agricultura, y el aparato judicial.1s 

18 VBaae balances comparativos de A. Foxley: Experimentos 
Neoliberales en Amhríca Latina; Lecciones de la experiencia. Fondo 
de Cultura Económica y 
J. Ramos: Estabilización y Liberalización Económica en el Cono Sur, 
CEPAL, Santiago de Chile, 1984- 



F~xley encuentra una trayectoria zigzagueante en la 

implementaciln de las políticas ecoaSmica&. El control monetario, por 

ejemplo, fue dificil de implementar, ya que se generaron desequilibrios 

en los mercados de bienes, laboral, y financiero que tendieron a 

endogenizar la política monetaria.. Lejos de ser neutrales, las políticas 

concentraron la distribuci&n del ingreso y del patrimonio. La rigidez 

a la baja de los precios y salarios debido a factores estructurales. 

explican resultados no previstos en el enfoque ortodoxo. Por eso la 

persis-ttncia del fenómeno inflacionario. (4 a 5 años para llegar a 

niveles del 40% anual), la coexistencia de alta inflacibn con recesión, 

abrupto incremento de la desocwción (3 o 4 veces superiores a tasas 

históricas), caída en ingresos reales de los trabajadores y la 

consiguiente mayor desigualdad económica y social. 

Esto demostró que varios supuestos que sostenían las tesis 

ortodoxas (ahora con cambios institucionales), no se cumplen. La 

violenta caida de salarios no genero empleo. La desigualdad y 

concentración del ingreso no generaron mayor inversión, ya que esta tasa 

se redujo en términos históricos. La plena liberalización no genero ;dn 

flujo espectacular de inversión directa extranjera, ya que llego capital 

especulativo (contexto en que el libre mercado decreto la quiebra 

financiera en 1982), lo cual condujo a un alto endeudamiento externo en 

comparación a otros países de la region (que, dicho sea de paso, no ha 

sido resuelto por experiencias posteriores de conversion de deuda en 
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inversi6n).lG 

Como señala Ffrench-DavisZ* tres pilares básicos del 

monetarismo ortodoxo no se cumplieron. Su creencia en que la 

privatizacion y supresion de la intervencibn estatal conducen rápidamente 

a mercados integrados, flexibles y bien informados y que generan 

espontánearsente un desarrollo dinamico. En segundo lugar, que los 

procesos de ajuste son estabilizadores y se caracterizan por su rapidez. 

Y, que la "competencia" aun cuando fuera entre desiguales conduce a un 

mayor bienestar para la mayoría. Todos estos elementos fueron refutados 

por la evidencia empírica, en el caso chileno existen logros 

interesantes, pero están lejos de la versión liberal a ultranza que se 

difunde profusamente. 

No se puede discutir, por ejemplo, el significativo 

incremento de las exportaciones chilenas y el mejoramiento de su 

infraestructura en el sector. Debemos recordar sin embargo que la mitad 

de las exportaciones son explicadas por el cobre, donde el Estado sigue 

siendo el propietario y donde invirtio recursos significativos en el 

conjunto del proceso de crecimiento. Este hecho -muchas veces olvidado- 

.junto con los cuantiosos recursos externos que le ofrecio la banca 

multilateral, le permitió a Chile realizar un manejo de sus principales 

19 A. Foxley, Op.Cit., especialmente capítulos 5, 6 y 7. 

20 R. Ffrench-Davis: "El experimento monetarista en Chile: Una 
Síntesis Crítica" en iMarro Economice, Val. 23, Nro. 90. 



indicadores mamoeconómicos, en mejore8 condiciones que otroa países de 

la región.2l 

De otro lado, la industria chilena tiene una especialización 

internacional agresiva. Las relaciones producto industrial/FBI, y 

empleo industrial/empleo total, registran una fuerte caída. Además, como 

sefiala Foxley, se ha generado "un tipo especial de empresario, el 

empresario "n¿kaade" que est.4 contimiamente alerta a los precios 

relativos, y que> segun ellos, entra y sale de alguna actividad que le 

permiten las oportunidades del pãercado"2~~ El correlato ha sido un 

estancamiento de la productividad en la ultima decada. 

Existen entonces varios puntos pol&nicas en la interpretación 

de la performance chilena, y cuestionan planteamientos neoliberales que 

lo consideran una experiencia paradigGtica* El experimento argentino 

fue un fracaso, al igual que otras experiencias de la región23. De 

forma tal que incluso los propios ortodoxos tuvieron que hacer balances 

críticos para explicar evidentes des-encuentros entre los objetivos de las 

21 Véase-R, Frenkel y Abadíe, Pm "The role of Copper in the Chilean 
econcmic performance". Md, Buenos Aires, 1990. 

22 A- Foxley. Colección E&udios CIEPLM NS! 26, Junio 1989, Santiago 
de Chile. 

23 Una revisión del fracaso de la experiencia neoliberal ax-+genti.na se 
puede ver, por ejemplo, en: R, Frenkel y otros: Las Relaciones 
Financieras en Argentina, CZDES, Buenos Aires, 1988. 
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reformas y sus resultados-z* 

Una revisi6n críticam6.s global fue realizada por Carlos Díaz 

Alejandr&ñ. Y, de otro lado, por Joseph Ramos."s Allí se nuestra 

la complejidad del proceso, la tendencia a la genera&% de crisis en la 

balanza de pagos, y la no correspondencia de las afirmaciones de los 

liberales con la evidencia empirica encontrada. 

Ante tal situación, es totalmente explicable entonces, el 

fuerte contenido ideoldgico de la propuesta. En el caso chileno, Bitar 

considera que: 

"Dos son los elementos articuladores b&sicos de su 
racionalidad la eficiencia y el mercado. El primero es el 
principio guía q!le justifica todas las medidas adoptadas por 
el gobierno. El segundo se presenta como el mecanismo 
superior que asegura la eficacia global de la economía. 

Ambos conceptos poseen su contraparte en el modelo político. 
La eficiencia va aparejada con el orden; el orden es una 
condicibn necesaria para lograr la eficiencia y evitar 
interferencias negativas. El mercado va aparejado con la 
libertad, hace posible una relación entre iguales y, además,, 
crea condiciones para una mayor igualdad, abriendo 
oportunidades para todos. 

*.- El simplismo de estas formulaciones, lejos de restarles 
vigencia, constituy6 un poderoso elemento ideológico, de gran 

24 Wase por ejemplo: V. Gxbo, De Melo, J- y Tybout, J. "What went 
wrong with the recent reforms in the southern cone". Economic 
DevelopPent and Cultural Change, University of Chicago, 1988. 

26 C. Díaz Alejandro: Good F&e Financia1 Represaion, He110 Financia1 
Crash. 

26 J. Ramos: Estabilización y Liberalización EconOmiea en el Cono Sur. 
CEPAL, Santiago de Chile, 1984. 
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coherencia aparente, capaz d.e ser transmitido a la población 
con inusitada persistencia".27 

Este contenido ideológico tiene total vigencia en la difusión de 

los planteamientos del Washington Consensus. 

ha nuevos planteamientos ortodoxos se constituyeron 

posteriormente en la década de los ochenta en linea institucional de 

organismos como el FMI y el Banco Mundial. A pesar de los resultados 

discutibles de la implementaci6n de esa propuesta en el cono sur, se 

constituye el soporte de la condicionalidad de políticas que se exigían 

para el tratamiento de la crisis deuda externa, y para la obtención de 

recursos financieros de dichos organismos y de la banca 

internacional.*s 

Se diagnostica desde esta posición, que la crisis que viven 

los países latinoamericanos se debe a la estrategia de sustitución de 

importaciones que se aplicó en la región. Son varias las críticas que 

8e enfatizan. En primer lugar, se cuestiona la distorsión de precios 

relativos que la estrategia causó, al producir un sesgo antiexportador 

27 S, Bitar. Libertad Económica y Dictadura Politica, Chile 197% 
1979. En Chile: Liberalismo Económico y Dictadura Política, IEP, 
Lima 1980. 

20 No se tratará aquí la abundante literatura sobre deuda externa y 
políticas de estabilización asociadas. Sobre el cambio del rol del 
Banco Mundial puede verse. E_ Bacha "El Nuevo Rol del Banco 
Mundial en la Década de los Ochenta", WC, Río de Janeiro, 1989. 
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9 mtiagricola. Asimismo se genera una inadecuada selección de 

tecnología 9 de recursos en general, dado eì abaratamiento artificial del 

factor capital. 

El exc8sivo proteccionismo promuwe ademas la ineficiencia 

9 la formacion de monopolios y oligopolios, que usufructuan de la renta 

extraordhariacreada. Por lo tanto, se propicia la producción de bienes 

caros, de mala calidad, que perjudican al consumidor. El factor positivo 

que podría tener la estrategia sustitutiva, el ingreso de reoursos al 

fisco, puede ser ‘sustituido por impuestos mA.s eficientes. Es más, 

politicas que incorporen subsidios, precios controlados, tasas de interés 

9 tipos de cambio miiltiples; estAn a la base de los desequilibrios 

fiscales, la "represión financiera", y desequilibrios externos que la 

mayor presencia del Estado p,roduoe en el corto plazo. 

ILI coherente será entonces, tener una economía abierta, 

liderada por el seotor exportador privado, donde el Estado no tiene 

ningún rol en el proceso de acumulaci0n, ni genera interferencias en el 

funcionamiento de los mecanismos de libre mercado. La eliminación de 

todo tipo de controles, la liberalizaciirn del mercado interno, y externo, 

en los mercados de bienes, capital y factores, traerá como resultado no 

solo la derrota definitiva de la inflacion, sino un crecimiento sano y 

sostenido en el tiempo. Es mas, afirman -sin mayor evidencia empirica- 

que todas las experiencias exitosas de desarrollo econ6mico reciente han 
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seguido aae patrón.2Q 

Estos planteamientos elaborados y difundidos por el Banco 

Mundial y otras instituciones multilaterales, órganos privados y del 

Congreso y Gobierno norteamericanos, y los "Think Tanks" relacionados con 

la elaboracion de polltica econtiioa; son los lineamientos que en su 

opinion nuestros países deban seguir para salir de la crisis. A este 

marco 'conceptual Williamon denomina el "Washington Consensus".~ 

Uno de los factores que consideran causa central de nuestros 

problemas es la corrupcion, La propuesta tambien incluye temas que 

exceden el terreno econtbsico: promoci& de la democracia y derechos 

humanos, supresion del comercio del narcotráfico, preservación del medio 

ambiente y control de la poblacion. 

Williamsonordena las propuestas de política en 11 temas, que 

nosotros hemos reagrupados en 5 bloques. La gran parte de ellos 

asociados a disminuir la presencia del Estado y privatizarlo: la 

reduccion del dbficit fiscal, gastos piblicos prioritarios (seguridad, 

y servicios), reforma tributaria (impuestos indirectos principalmente), 

desregulación y privatización de los activos estatales. Otro tema es 

optimizar el funcionamiento del sector financiero (liberalizar la tasa 

29 Véase por ejemplo: Banco Mundial: Informe sobre el Desarrollo 
Mundial 1987. Washington, 1987, 

30 J. Williamson: "What Washington means by Policy Reform" en Latin 
Ameritan Adjustment How Much Happened? Institute for International 
Economics, Washington D.C., April 1990. 
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de ix.h?réa)* El otro zu3pect.u es el de coaemio exterior: se debe 

mantener un tipo de cambio real competitivo, liberalizar el comercio 

exterior (eliminación de subsidios, controles y uniformización 

tarifaria), y facilitar la entrada del capital extranjero (iguales 

derechos que el capital nacional, recmwersi6n de deuda en inversiánj. 

JMa posiciOn ha recibido diversos cuestionamientos. El 

propio Williarnson sefída algunas limitaciones. Primero, que la politica 

de disciplina fiscal debe ir txxmpdada de una mlitica de ingresos. 

serno, que el freno de la inflaci6n no cde autcM1citicamellte al 

crecimiento. Tercero, que las medidas tomadaa no generan los retornos 

de capitales fugados desde América Latina. 

El equipo económico del CRDES dirigido por Roberto Prenkel 

realiza una crítica m& fundamenta.l.31 En prímep lugar sefialan que se 

trata de un enfoque ab3tracto y mw general. En segundo lugar, que 

muchos de los problemas que presentan nuestras economlas no se bar: 

originado en la implementxuzi& de la sustitución de importaciones, sino 

en ladinámicadel ajustealshockexterpo quetuvolugar acomienzos de 

los ochenta, De hecho, laa principales restricciones a mestro 

crecimiento se encuentran en la peculiaridad de los dequilibrios externos 

y fiscales incfucidos por la crisis de la deuda, y que no han si& 

revertidos des@k de 10 aBos de ajuste. 

81 R. Frenkel, J-M. Fanellí, G, R.ozezxwrcxt 11: Growth and Structural 
Reform in Latin America Whfw we Stand- CEDES, l3utmos l?Lh3a, 
octubm í990, 
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Dados los problemas en la implementacion de las politicas que 

suscribe el Washington Consensus y con *la secuencia optima de las 

reformas, no se puede descartar a priori la generacíon de patrones 

explosivos en la dinAmica del proceso de ajuste, en lo que respecta a las 

cuentas públicas, inflaciícn, el sistema financiero y la evoluci6n del 

stock de deuda pública externa. 

El estudio de los costos y beneficios de las "reformas 

estructurales" no es menos relevante, Los fracasos de la liberalizacinn 

en el cono sur costaron billones de dr,lares que pasaron a engrosar 

nuestra cuantiosa deuda externa, Se asume también que existe una fuerte 

complementación entre las políticas domesticas y el financiamiento 

externo, coaa que no se corresponde con la realidad. KS mas, el caso 

chileno es una excepcion ya que el monto de cr4dit.o externo recibido fue 

significativo y estuvo disponible &sde el ccg&x~~ del proceso de 

¿%jW3te,= 

. ri 3.2-ì. m: LP-OSO o Ideoloaia, 

Si bien el trabajo de Frenkel es un aporte muy 

importante -como discutimos m8s adelante- nos parece que se subestima 

innecesariamente una dimension empírica del problema. Efectivamente, 

señalan que les parece innecesario discutir si la interpretación del 

desarrollo en Asia es correcta o no desde un pxmto de vista empírico, 

82 Frenkel y otros (1990) Op.cít-, sección 1, 
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Parece un error:. porque j-ix3wnte aquftilos que 

sustentan el "Washington Consens-us" aetilan a esos países como e: 

paradigma del libre mercado, como si la performance en crecimiento -que 

nadie discute- hubiera sido producto de las medidas que plantean como 

recetas de política econknica para América Latina. Eso sería avalar fa 

versión "vulgar" como denomtia Fajnzylber a esta posicion, planteando una 

serie de elementos que muestran la complejidad del proceso y haciendo 

comparaciones con el proceso de industrializaci6n latinoamericano.~ 

Aldo Ferrer enfatiza que el proceso se baso en la 

creación de ventajas comparativas dinámicas. Tambien, que buena parte 

del excedente se d.estini, a la acumulacih, a diferencia de lo ocurrido 

en América Latina. Y, por supuesto el rol protagónico del nacionalismo 

y liderazgo estatal, así c.omo del mercado interno, en el proceso de 

crecimientos 

Chic demuestra Alice Amsden, lejos de buscar. lou 

precios relativos "de equilibrio", los paises del sudeste asiático y 

antes el JaMn, buscaron exprofesamente un sistema de "precios 

equivocados" que justamente forzaron un proceso de industrialización y 

de conquista de mercados externos, gracias al perfil tecnologico- 

industrial definido por el Estado y a la cohesion estado-sector priva& 

33 Vease por ejemplo "Reflexión sobre la Industrialización Ortodoxa 
del Sudeste Asiático". Revista de la CEPAL, Diciembre 19R7. 

s4 Aldo Ferrer "Reflexiones sobre Ias Industrializaciones Susti+,ut.ivau 
y Exportadoras: Corea y la America Latina".. Trimestre Económico. 
N' 198. 



que permitió la implementación etitoaa de la estrategia.sa 

Comparten esta opiniOn Shinoara y otros economistas 

asiáticos, y enfatizan particularmente el tipo de manejo empresarial que 

fue necesario para consolidar las experiencias exitosas de Jap6n y 

brea.38 

El problema no se reduce al debate para explicar la evoluc;~n 

exitosa de los países del sudeste asiático. En nuestra opinion, existen 

tres temas centrales sobre los cuales la versión del "Washington 

Consensus" presenta serías dificultades cuando se analiza la performance 

de las economias de Am&ica.Latina: la concepción y balance que tiene 

del proceso sustitutivo de importaciones, la discusián sobre inflación 

y las políticas de estabilizaci6n recomendadas para combatirla, y, la 

viabilidad de sus llamadas "reformas estructurales" para solucionar los 

problemas de la repi&. 

En primer hgar, SLl versión sobre el proceso de 

industrializacion por susti tucih de importaciones IIOS parece 

reduccionista. Este proceso tuvo sus peculiaridades en cada pais 

36 Alice Amsden: Asia-s Next Giant. South Korea and Late 
Industrialization, University Press, Oxford, 1989. 

36 Miyohei Shinoara, T. Yanagihara, Kwang Sukkim: "The Japanese and 
Korean Experiences in Banaging Development"- World Ektnk Staff 
Working Papers, Número 574, Washington, 1%3- 
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latinoammicano y en aruckt58 de ellos lw3 politicas pro-industriales 

tuviercm efectivmente, curta duracibn. A gesar de ello hubieron 

importantas avance8 en tan cumplejo process, que ni & lejos son 

abordados por los neoliberalf33.~7 

Lk otro lado, existe una visib excluyente de la sustitución 

de importaciones, ccmtraponi&xbla a la exportaci0n de mmufacturas, 

soslayando el hecho que la industrialización es el elmento clave, y no 

el rnemxdo donde se vende. 

Bs mkis, se ha llegado al extwmo de antagonizar la 

sustituci6n de impmtaciones cun la prcmxiijr de exportacimes, 

pretendiendo mostrar la superioridad de la segunda. Gerchumff nos da 

un excelente ejemplo de có35o estos enfoques pueden ser falaces.= Se 

trata de un falso dilema, ya qus la relaci6n es parte de un misxm proceso 

din&ico. Como postulan Teitely Thoumi la sustitucibn de impxtacionôa 

crea las condicioxm3 de aprendizaje y otros fa.ctores propicios a una 

exportací6n de mlanufacturrerr,.= Esa complementariedad ju&+amente se 

puede advertir en LaE, experiencias del su&mte asi&tico. 

En segundo lwar, que las politicas ecmc5mica.s adscrita al 

37 Waae por ejemplo el trabajo de F, Fajnzylkxw: La industrialización 
tmmadeAm6rica Latina, 

3% G%bff. Comentario a 'ISwtitwiCúà de importaciones vecsus 
pxwaoción de exportaciones -.-" Desarmllo Ecmn6mim Mm. 106. 

3s Teitel y T. Thoumi: Fmm ímmrt-mb3titutia to emsts: tb 
manufactwing exporta expwieme of APgantíne and Brasil". 
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Washington co~nsus, no han solucionado el problema inflacionario en 

varios países de América Latina, aun despues a la aplicación de politicaa 

de ajuste en lapsos mayores a una ciécada. Bs el caso de países como 

Perú, Argentinay Brasil- Kís aúxl, los CaBOS de experiencia5 exritosas, 

difícilmente se puedtrn explicar por la aplicacicn de -políticas ortodoxas, 

ya que el rol de las políticas de ingresos y de administración de 

variablea macroecon6micas wrtantes jugaronunpapel decisivo en dichos 

prQcesos. 

Como tienen el "chivo expiatorio" de la sustitucih de 

importaciones, cometen una flagrante -y nada inocente- omisión: no 

mencionan para nada el problema de la deuda externa. Esta restricción 

es fundamental para explicar una serie de desequilibrios inducidos, entre 

ellos la inflacibn. Este fenómeno se genera muchas veces por las propias 

poljticas que tienen como objetivo declarativo reducirla; cuando el 

verdadero objetivo es el pago de la deuda externa. La inflación y 

recesi6n, constituyeron mecanismos a partir de los cuales se liberaron 

reservas internacionales para cumplir los pago3 con el exterior. Los 

desequilibrios son en gran medida consecuencia de dichas pollticas. 

En tercer lugar, el problema de las "reformas estructurales". 

En una seccion anterior ya señalamos algunos de los problemas que se han 

presentado, particularmente crisis de balanza de pagos- Pa- eso, los 

partidarios del Washington CKJEWIS~B, se han visto forzados a plantear 

pre-condiciones para su implementaci6n. Se mencionan FXX- ejemplo, ?a 

estabilizacion macroeconcimíca y el mantenimiento de un tipo de cambio 
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real alto. Sin embargo, frecuentemente lasmedidas implementadae impiden 

esa performance. Rn otras palabras, se crean serias contradicciones 

entre las políticas de estabilización y las reformas, relación que ellos 

asumen como armónica y acumulativa. Rsto es particularmente claro en las 

presiones hacia una crisis de balanza de pagos que se derivan dei proceso 

de liberalización que acompaña sus políticas de estabilización. 

Se configuran así contradíccionea entre los objetivos y los 

instrumentos planteados. Una liberalización en los distintos mercados 

difícilmente llevará a una excelente performance de exportaciones 

industriales, como declarativamente aeQla1a.n. La creaci6n de ventajas 

comparativas no se debe a la acción temporal eepontknea del mercado. Es 

más, la liberalización indiscriminada que propugnan, lleva a un proceso 

de "reprimarización" de la economía, con las conocidas limitaciones que 

una estrategia de ese tipo tiene, dadas las actuales tendencias de la 

economía mundial. 

Todos estos elemeatos deben ser estudiados tanto desde el 

punto de vista teórico, como emplrico. La historofobia siempre ha sido 

caracteristica de las versiones ortodoxas. Eh vez de realizar una 

discusi6.n en base a las experiencias concretas, se escudan nuevamente en 

el fuerte contenido ideoliigico de la propuesta, aunque como advierte 

Fajnzylber, lleguemos al "casillero vacío"."* 

40 F. Fajnzzlher "De la caja negra al casillero vacío"- 
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Bientras elmonetarismo incorporaba lineamientos de largo plazo e 

institucionales a su progwersta, llegando al Washington Consensus; el 

esticturalimo prácticsmente siguió un camino inverso- 

En efecto una de las criticas principales que se hizo a los 

planteamientos estructuralistas fue su carencia de instrumental para el 

manejo cle corto plazo, en biisqueda de la estabilidad de las principales 

variables macro~icas. 

Se avanz6 mucho en esa perspectiva, pero descuidando elementos 

conceptuales que le dieran nacimiento, y que en nuestra opinión mantienen 

vigencia. Es el caso particular de los enfoques inerciales, donde no se 

puede dejar de reconocer el aporte pionero de Felipe Pazos, resefíado en 

la primera secci6n del trabajo, 

La dtkada del ochenta estuvo marcada por la crisis de la 

deuda. Esto concentró el debate en las politicas de estabilización 

adecuadasparaenfrentareaacoyuntura~ Mientras el Washington Consensus 

presentaba una alternativa de largo plazo y justificaba todos los costos 

del corto plazo, con la promesa que se creaban las condiciones para un 

crecimiento sano y sostenido en el futuro. Buena parte de los 

ecanomistas latinoamericanos -que buwaban una x+espuesta alternativa- 
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enfatizaron que la tarea prioritaria era la estabilización, y recién 

habría que preocuparse de los problemas del crecimiento mas adelante. 

Es decir, que los términos del debate de hace m&s de 30 dos, 

se invertían. Los ortodoxos asociaban la inflaclon a problemas 

estructurales que había que resolver y planteaban una alternativa de 

largo plazo, donde eran necesarios una serie de cambios institucionales 

en la economía y la sociedad. Mientras tanto lo que se dio en denominar 

"neoestructuraliste" tendieron a concentrarse en la din&nica de corto 

plazo de la inflación, sin tratar de definir org&nicamente una estrategia 

nacional de largo plazo. 

No se pretende minimizar el gran esfuerzo desplegado por 

economistas de la región en la elaboración de plantesmientos 

alternativos. fk dieron muchos avances en la formulación de modelos 

desagregados que explicaban la dinámica de corto plazo de la inflación, 

logrando superar lo que tradicionalmente fue una limitación atribuida a 

los postulados estructuralistas iniciales.41 Se mostró asimismo la 

dificultad de explicar la performance de nuestrm economias, con las 

relaciones postuladas en la curva de Pbillips. La recesión no era una 

alternativa viable para combatir la inflación, de allí la inoperancia de 

41 Un trabztio que ilustra estos esfuerzos de modelización es el de 
Alfredo Canavese: The estructuralistic Explanation in the Theory 
of In.fl;stion", World Develomnt, Julio 1982. 

Asimismo se pueden encontrar varios modelos en L. Taylor: Mode!os 
Macreecon&icos para los Paises en Desarrollo. Fondo de Cultura 
Econ&ni.ca, México, 1986. 
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las políticas de estabilización ortodoxas. Surgen entonces con fuerza 

enfoques inercialistas de la inflacidn. 

Se concibe la economia organizada en una compleja trama de 

contratos explícitos e implícitos, en los distintos mercados de precios 

fijos y precios flexibles. En ese contexto, cuando la inflacion se hace 

crónica se establecen una serie de CwrtamieYItOS defensivos de los 

agentes económicos que determinan que la inflación pasada se traslada ai 

período actual, 

La magnitud en que ese proceso se realice depende del 

comportamiento de variables tales CCBIKI salarios precios industriales, 

tipo de cambio, precios publicos, y precios agrícolas. Es decir depende 

del peso relativo de los mercados de precios fijos o flexibles y del 

comportamiento de los agentes económicos (período y magnitudes de 

indexacion por ejemplo). 

Asi, se puede diferenciar lana tendencia inflacionaria, de los 

factores aceleradores o desaceleradores. Los factores aceleradores 

generalmente están asociados a shocks de precios @íblicos y tipo de 

cambio, Lûs desaceleradores a polltioas de estabilización. En ausencia 

de shocks la inflación actual será igual a la pasada. Aquí la forma 

reducida del modelo, es similar a la que se deriva de modelos de 
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expectativa3 adaptativas.~ 

Frenkel, por- su parte, diferencia laa distintas nwiones de 

inercia y de allí define su régimen de alta inflacirjn. Enfatiza que no 

se debe confundir la inercia que se deriva del equilibrio estacionario 

en una economía virtual, del componente inercia1 en una economia donde 

se producen shocks aceleradores, puja distributiva. Al considerar el 

comportamiento de los agentes econcánicos como eje del análisis, se 

encuentra la determinaci6n de un sistema de funcionerniento, el regimen 

de alta inflación. 

El rt5gimen de alta inflacL% presenta un funcionamiento 

institucional altamente coordinado frente a un contexto extremadamente 

incierto o inestable. Así se establece una mayor volatilidad en el 

sistema originado en ahocks reales o monetarias, 0 en conflictos 

distributivos; que el que se presenta en economías que no tienen tal 

?dgimen. Una ecanomía adaptada a la alta infla&& tiene un "sesgo 

acelerador" que no se presenta en otros oontextos.43 

Estos enfoques tienen politioas eoon6micas alternativas para 

frenar la inflacihn, Se trata de estableoer mecanismos de coordinaci6n 

42 Existe un vckmen considerable de familias de modelos construidos 
para los diferentes países de AGrioa Latina, A manera de 
ilustracitin puede verse los articulos recopilados en J. Williamson 
Inflation and indexation, Washington, Institute of International 
Economics, 1985. 

43 R. Frenkel: El Mgimen de Alta Inflación y el Nivel de Actividad. 
CEDES, Buenos Aires, 1988. 
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entre agentes económicos en los distintos mercados buscando eliminar el 

componente inercial. Esto supone la implementación de politicas de 

ingreso que controlen los mecanismos de indexación. se plantean 

acuerdo8 de precios y salarios, 0 congelamientos que pueden 0 no ser 

concertados, como medidas que acompa&n la política fiscal y monetaria 

que 68 sigu0. Tambiér hay quienes encuentran en una reforma monetaria 

el mecanismo adecuado. Estas politicas plleden a su vez ser gradualistas 

o de sh0ck.H 

La experiencia con la implementacion de estas medidas ha sido 

diversa, En general, luego de un espeotacular exíto inicial fracasaron 

despu& en el caso argentino, brasilero y peruano. Fueron exitosas las 

experiencias de Bxico y en mayor grado IsraelweB 

Sin embargo, no se ha hecho todavía un balance completo de 

lo que han significado esas experiencias -par lo menos en el caso del 

Perú- lo que limita la posibilidad de un exhaustivo estudio comparativo. 

Más bien se emprendió una sistemñtica campafia de satanización tildando 

a cualquier experiencia que se aparta del Washington Consensus can el 

44 V&ase por ejemplo, F, Lipes, O_ Choque Heterodoxo. 

483 Puede verse entre otros loa distintos artículos publicados en El 
Trimsstre Econ6mlco (número especial) Val, LIV, Setiembre 1987. 

Véase tambi6n: M. Bruno, 1, D, Tella, R. Dornbusch, S. Fischer, 
InfIacián y Estabilizaci6n: la Experiencia de Argentina, Brasil, 
Bolivia y %xico, El Trimestre EconGmico 1988. 

Existen numerosos documentos y trabajos publicados en cada país, 
cuyo balance excede el objetivo de este trabajo 
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mote de "populista". Es más, se les atribuys la responsabilidad de haber 

creado hiperinflaoiones, particularmente en el caso de Perú, Argentina 

y Bolivia, 

Estas afirmaciones globales -muchas de ellas inexactas- no 

permiten tener una idea real de los hechos, Camo algunas experiencias 

combinaron política fiscal y monetaria restrictivas, con diversas 

variantes de politica de ingresos, si el resultado es exitoso se les 

reinvindica como ortodoxas; si fracasan, son "heterodoxas", "populistas". 

Es el caso de Israel y Mexico, pr ejemplo, Inclusive en Bolivia, 

reinvindicado como dxito ortodoxo, el ancla nominal parece haber sido el 

tipo de cambio y no la cantidad de dinero.46 La situacion es más grave 

aún cuando se discute el problema de las hiperinflaciones recientes en 

América Latina. Por citar un ejemplo la segunda hiperinflacik. argentina 

fue originada por un shock cambiario y de precios pUblicos en el contexto 

de una política de estabilizacion sumamente ortodoxa. 

Habría que discutir estrictamente como se está definiendo 

hiperinflacion, En la mayoria de los casos se suscribe la definición - 

más bien descriptiva- de Cagan*7 que considera tasas altas mensuaies 

en períodos sostenidos de tiempo. Otra forma de analizar el tema tiene 

que ver con el cambio de comportamiento de los agentes económicos, Asi 

46 Esto se puede advertir en el propio trabajo de Sachs, J.: "The 
Bolivian Hyperinflation and Stabilization", Working Paper 2073. 
National Bureau of Economics kesearch, 1986. 

47 P. Cagan: Din&nica Monetaria de la Hiperinflación, FMI, BID, CEBA, 
M6xic0, í975. 
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per ejemplo. Frenkel*s explica la hiperinflación como un cambio de 

régimen donde los preoios se dolar-izan y los salarios dejan de indexarse 

a la inflación pasada. 

Un excelente balance de las diferentes perspectivas teóricas 

sobre inflación, políticas de estabilizacián y las experiencias 

hiperinflacionarias histhricas es realizado por Heyman. El autor estudia 

el origen de las grandes inflaciones y las condiciones que pueden dar 

lugar a crisis en la organizaci6n de los sistemas monetarios. En segundo 

lugar, el comportamiento de las economías con inflaciones 

extraordinariamente altas, con énfasis sobre los métodos para realizar 

transacciones, prácticas de formacibn de precios y salarios, las 

decisiones de tenencias de activos y la evolucion de la actividad real. 

Finalmente, cuales fueron los elementos constitutivos, secuencias y 

efectos de las políticas.49 

k cuestiiin ahora es relacionar las politicas de corto plazo 

de eatabilizacion económica, con estrategias de desarrollo compatibles. 

Se trata de discutir cuál es el rol de los factores estructurales en LL", 

contexto como el actual. Abordaremos alguno de estos puntos en la 

siguiente seccion. 

48 Hiperinflaciónyestabilizacicín. La experiencia argentina reciente 
GEDES, 1990. 

4s Daniel Heyman: Tres Ensayos sobre Inflacion y Políticas de 
Estabilización, CEFU, Ikcumento de Trabajo Nro- 18, Buenos Aires 
1986. 



En esta seccion se hacen algunos comentarios pr8liminarWi - 

sesgados desde la particular lectura de la economía peruana- a dos 

documentos que constituyen esfuerzos 8n la dirección de retomar el 

estudio de la problr?mAtica del corto plazo con los problemas 

estructurales. Se trata de las propuestas del CEDEEW y de CEPAL."1 

El documento del CEDES seÍíala que la dinámica inflacionaria 

de los dos ochenta pUed8 explicarse considerando dos desequilibrios 

básicos (externo y fiscal) y dos mecanismos amplificadores que explican 

centralmente la dinAmica de corto plazo: el regimen de alta inflación y7 

la fragilidad financiera. Esta Ultima alud8 a la desmonetización 

existente, la falta de intermediación financiera, que se refleja en un 

mercado pequeño y poco diversificado, situación que 58 explica en parte 

por la fuga de capitales. El pago de la deuda externa agudiza el 

problema, ya que obliga al sector p6blico a buscar r8cursos financieros 

generalnaente propiedad del sector privado, limitando el probable 

dinamismo de la inversion. 

El trabajo del CEDES estudia comparativamente la performance 

de Argentina, Brasil, Colombia, Chile y Mexico. Se trata de mostrar las 

60 R. Prenkel, J-M, Fanelli, G. Rozenwurcell (1990) Op.cit. 

51 CEPAL: Transformación Productiva con Equidad. 
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diferencias,y algonas hipotesis sobre logros, y tambien los fracasos. 

Es quizá la parte m&s sólida del documento: 

Luego discuten el problema del crecimiento. SeBalan que la 

debilidad principal de la aproximación neoclásica es su cadcter 

estático, y que se deben considerar tres problemas relacionados, pero 

diferentea. En primer lugar que para un crecimiento sostenido es 

necesario generar un monto suficiente de ahorros. (Restricción 

Smithiana), En segundo lugar que fse debe garantizar que ese ahorro se 

convierta en inversión (restricción kynesiana). Eh tercer lugar, se 

debe cuidar el grado de eficiencia con los cuales un monto de recursos 

realee es asegurado. (Rei&riccióll neoclá6ica 1. 

Para superar esas restricciones se plantean refo- de 

política referidas al deficit fiscal, el sistema financiero, la 

estructura de comercio y del sector externo. Asi, tkmiríamos ajuste con 

crecimiento. 

Por su parte, el trabajo de CEPAL, enfatiza la pérdida de 

dinamismo de la región, la que no se debe tan solo al deterioro de los 

tAminos de intercambio, sino a un desajuste entre las exportaciones 

latinoamericanas y el tipo de demanda y funcionamiento actual de la 

economía mundial. Se trata más bien de un fenómeno con caractaristicas 

estratégicas, relacionadas con aspectos estructurales del comercio 

iIdxm3acio3lal. Aquí se presenta una diferencia con el documento de CIDES 

donde este tema no es centralmante trabajado. 
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Existe coincidencia en cuanto sellar el debilitamiento del 

sector público y la fuerte caída de la inversión como dos rasgos 

característicos de la década del ochenta. El documento del CEDES estudia 

las dimensiones real y financiera de estos fenómenos, discutiendo las 

restricciones con enfoques ampliados de- la doble brecha. 

En este documento de CEPAL, se seflala también el carácter 

rebelde de los desequilibrios macroecon6micos, aun cuando no se da una 

suficiente explicación de los factores causales y de su dinhmioa de 

funcionamiento. En el documento del CEDES inclusive se abordan los 

fenhenos de hysteresiss2 que se presentans particularmente en el 

sector monetario. 

El sefialamiento.del carácter regresivo del ajuste y el 

deterioro social que trae aparejado, es una de las diferencias 

cualitativas de ambos documentos. En efecto éste será elemento central 

en la propuesta de CEPAL para corregir los desequilibrios antes 

mencionados- 

La transformaci6n productiva con equidad debe lograrse en el 

contexto de una mayos competitividad internacional. Aquí se afiade la 

necesidad de generación y adopción de progreso ticnico, que constituyen 

un proceso sistémico. Así, se trata de elevar la productividad que tiene 

62 Solo diversas aplicaciones de este ooncepto en el análisis 
econ&nico reciente puede verse: J. Villanuem. El Debate k-on&aico 
de la Década, Instituto Di Tella, 1988. 
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una distribucion heterogénea, tratando de facilitar una política 

distributiva. 

Para ello, debe reorientarse la industria hacia los meroados 

externoa, tratando de ampliar las vinculaciones con los sectores de 

recursos rlatLlra1es. Generar innovaciones en materia de gestión en 

infraestrucrtura física, telecomunicaciones y servicios funcionales a la 

PlWPlCWt;a. 

Se plantea la neoesidad de medidas distributivas que 

acom~en la transformacion productiva. Se está pensando en servicios 

téczkos, financieros y de oomercializaci6n, programas de capacitacion 

a microempresarios, adeousciún de los servicios sociales a las necesidad 

de los sectores ~AB pobres. 

De otro lado, se oonsidera necesario su)-rar algunos dilemas 

de la transformaoion productiva: vinculacion de mercado interno y 

externo, articulación del sistema productivo (industria-agricultura), y 

exportaciones-satisfaooion de necesidadesbásicas, interacción de agentes 

públicos y privados. Encontramos aquí coincidencias importantes con ?os 

,falsos dilemas del desarrollo que planteó Marcelo Diamand.ss Este 

autor plante6 lG&kmente estos temas, hace ya casi 20 años. Es un cle) 

ejemplo de la vigencia de planteamientos desarrollados por los pioneros. 

53 M. Diamand (1973), Op-cit,, en especial Caps- ? y 15. 



45 

Otro rasgo central de la propuesta, es la necesaria cohesión 

estado-sector privado que se requiere para'implementarla. Enfatizan que 

se debe fortalecer la institucionalidad demowatica favoreciendo 

mecanismos de concertación. Esto es particularmente relevante porque 

como sabemos, la implementación de las medidas del Washington Consensue 

fueron hechas en el marco de regímenes autoritarios en la década del 

setenta, y actualmente la impulsan regímenes democráticos. ba 

peculiaridad es que esa no es la propuesta con la que ganan las 

elecciones sino todo lo contrario, de forma tal que aparte de los 

resultado8 adversos en el terreno económico que la propuesta pueda tener, 

puede ser ccontraproducente en la perspectiva de consolidar la 

institucionalidad democrática. Los casos mka flagrantes son quizik los 

de Perú y Argentina.64 

4.3 Balanrrc: 

Si bien señalan en el documento del CEIIES, que el objetivo 

de la reforma del Estado es elevar el ahorro y la inversión publica en 

base a una reforma fiscal, no se define explicitamente si se esta 

planteando una presencia del Estado ligado a una estrategia 

cualitativamente diferente a la recomendada por el Washington Consensus. 

No esti claro si se plantea un mayor nivel de gasto en servicios, 

infraestructura exclusivamente, o si se busca que defina el perfil 

64 Véase por ejemplo G. Rozenwuroell, Compilador, Elecciones y 
Polltica Económica en America Latina. Editorial Tesis S-a., Buenos 
Aires, Junio 1991. 
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tecnológico-productivo del psis y eventualmente participar parcialmente 

en el prweso de acumulación, en torno a Una estrategia de crecimiento 

alt8rnativa. 

Respecto al sector externo se plantea la contradiccibn que 

se presenta respecto al rol del tipo de cambio, Se requiere un tipo de 

cambio real alto para fomentar las exportaciones, pero puede generar 

presiones inflacionarias en la medida que el tipo de cambio nominal 

tiende a ser un precio coordinador de precios y salarios- Aceptan, de 

otro lado, la necesidad de una mayor orientaci8n exportadora de la 

economia y LUI proceso de liberalizaci6n gradual, teniendo en cuenta el 

"tírning" de la implementaci&. Se plantea con claridad la necesidad de 

establecer prtldentemente ciertos mecanismos de control, particularnwnte 

en el sistema financiero. 

Se trata -en suma- de un excelente documento que muestra laS 

serias deficiencias en la formulaci¿!n tekica del Washington Ccrnsensus 

para aplicar la performance de economias como las nuestras. Ias 

alternativas planteadas buscan -como señalan los autores- restaurar el 

crecimiento. No se contempla el problema distributivo, el problema del 

desarrollo. Esa es la intenciba del documento reciente de CEPAL- 

En el d ocumento de CEPAL no se precisan suficientemente los 

mecanismos que permitirán corregir los desequilibrios macroeconómicx. 

Menos aún el nexo de dichos instrumentos con las medidas que permitirán 

-en su opinibn- obtener la reestructuraci6n productiva con equidad. 
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De otro lado, no existe una clara argumentacibn sobre cómo 

el crecimiento basad5 en la mayor competitividad y cambio tdcnico que 

eleva la productividad, -que en gran medida opera en el largo plazo- se 

compatibiliza con el problema distributivo y de pobreza cuya gravedad es 

extrema y constituye una restricci6n que opera en el plazo perentorio. 

Las medidas redistributivas que se señalan pueden n5 ser suficientes para 

la dimensibn que el problema tiene en varios paises de la región 

(particularmente el Perú). Esta carencia es grave puesto que dicho 

problema se considera crucial en el diagnóstico. 

Por otra parte, ambos documentos -principalmente el de CEDES- 

se concentran en el sector moderno (industrial, exportador de la 

economía), sin considerar suficientemente sectores de economía campesina 

que tienen una racionalidad.econ&nica distinta y concentra los grupos 

sociales de ingresos más deprimidos en paises como el Perú. Una cuestión 

similar oourre con el llamado sector informal de la economía. 

Se recoge también -especialmente en el documento de CEPAL,, 

el rol que puede jugar la integracibn latinoamericana en una estrategia 

alternativa- Tenemos una experiencia de 30 &os de diversos ensayos de 

integración que no han dado los resultados esperados, per5 se est&n 

creando las condiciones para un relanzamiento importante.a5 Sin 

embargo, los corrientes ultraliberales, inspiradoras de la mayoría de 

66 Una discusiön sobre el rol de la integración desde el corto plazo 
se sugiere en Alan Fairlie: Acuerdos de integración en un contexto 
de crisis: el caso Argentina-Brasil- CISEPA No 90, Universidad 
Católica, 1990, 



políticas econúmicas aplicadas en la regi6n, postulan una "integración 

con el mundo", cuestionando cualquier intento de integnacidn clue suporw 

tratamientos diferenciales y mecanismos compensatorios, vulnerando ei 

te6rico libre funcionamiento del mercado. 

En mna, axbos dowmentos cuestionan varios de los elementos 

constitutivos del enfoque del Wash3ngton Consensus, tanto en aspectos 

teóricos, cuxu en la perfo rxiance que su aplicación en America Latina 

supone. Las alternativas sugieren tambiénmatices de diferenciación, tai 

como se ha presentado axrterionmente. 

Peno se trata ds propuestas cwlitativamente diferentes a ka 

del Washington knsensus ? Quizá antes habría que hacer otra pregunta ¿es 

necesaria tal diferenoiaci6n cualitativa? Pudría E~P que se estári 

gestando las condiciones para obtener- m.As adelante wr nuevo consenso. si 

nos qxzedamos en UM lectur acritica de dichas propuestas. Se hace 

indispensable c-onstr-uir un xaroo cualitativamente distinto ãi Washington 

cons0n.sus, para lo cual consideramus como insumos importantes, LOE 

autores reseñados en la segunda sección del trabajo. Sobretodo ei z.e 

trata de buscar solucionea a problemas como los que presenta la economía 

pe-- 

En el Perii se han expsrimsntado tasas de inflación rm.ry altas 

qw llegaron al 30% promedio mensual de la prknera mitad del año 1990. 
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El shock aplicado llevo ia inflacion de agosto al 400% (el doble de lo 

que por ejemplo represento el mes más crítico de la hiperinflaicdn 

argentina) y en los meses posteriores se llegó a una tasa promedio de 

lo%, con una recesión y caída de los ingresos reales sin precedentes en 

el país- 

Ese shock fracaso, como todos los que se han aplicado en los 

ílltimos 15 años en el psis (salvo la frustrada experiencia "heterodoxa" 

de 1985-19871, basados en un diagnóstico monetario-fiscal de la inflación 

Las tasas de inflacibn sistematicamente aumentaron a partir de 1976 para 

superar progresivamente varios dígitos al tio. En general, el objetivo 

fue el pago de la deuda externa. 

Se han construido modelos que pueden ubicarse en lo que 

denominamos anteriormente "neoestructuralistas", Y explican 

satisfactoriamente la dinamica de la inflación en el periodo 

considerado.5" 

En un trabajo reciente,s?luego de hacer un balance de 

algunas investigaciones sobre el tema, tanto de las basadas en un enfoque 

Éíe Son particularmente relevantes los trabajos de Oscar Dancourt. 
Vease por ejemplo: "Sobre las políticas macroecomicas en el Perú, 
1970-1984", IEP, Documento de Trabajo NO 12, 1986 y Dancourt, C. 
y 1, Yong: Sobre la hiperinflacibn peruana, Economía, Universidad 
Catolica, 1989. Vol. XII, NO 23. 

67 Fairlie, Alan y Gloria Canales, Hiperinflacion y cambio de régimen 
en el Perii: un análisis comparativo- PUCP, Cuadernos CISEPA No 95, 
1991- 
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monetario-fiscal como de aquellas que tenían una vision alternativa, 

co~cluinm que no había suficiente evidencia empírica para afirmar qw 

la economãa peruana estaba experimentando un prooeso hiperinflacionario, 

Y que, par lo tanta, resultaba improbable que un rshock de precioe 

relativos eliminara el incremento continuo de precios. (I2mtJinufLba así 

la deficiencia de los indicadores monetario-fiscales, para explicar la 

di&míca inflacionaria de loa últimos aElos en nuwtro país. 

La faltade evidencia empirica hizo quetrat&ramos de avanzar 

en producirla, con el prop6sito de probar la existencia u no de 

hiperinflación- Para ello optamos por un enfoque centrado en el maree 

institucional que surge frente a una inflación ctinira, y que prioriza 

el estudio del cambio de comportamiento de los agentes económicou frente 

a una aceleración inflacionaria- 

Se analiza así la indexacion salarial en el mercado de 

trabajo, y ae trata de relacionar la dolarizacion de ios precios con lá 

actitud de los empresarios (precios índustrialesj y del Estado (precios 

controlados). Se buscó detectar, en base al enfoque planteado por 

Roberto Frenkel, si se produce un cabio sustanciai en el comportamiento 

de los agentes ouando se r>asa de un regimen de alta inflacidn a uno 

hiperinflacionario. 

Se enoomtr6 evidencia de un cambio de comportamiento de los 

diversos agentes eoon6micos en el período 1988.X1 - 198Y.ZV- Se observa, 

en primer lugar, que el período de indexaoión salarial se reduce de seis 
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meses a tres meses. En segundo lugar, que los precios industriales 

crecen en mayor medida que el promedio de precios. Rn tercer lugar, se 

percibe que los precios controlados (en particular la gasolina} crecen 

a tasas superiores incluso a las de los precios industriales. 

Finalmente, no se detecta evidencia de una dolarizaci6n significativa y 

generalizada de loa precios, Sin embargo, el correlato del movimiento 

de precios relativos antes descrito, fue la drctmática caída de los 

salarios reales, tendencia que se mantiene aún en la actualidad. 

Estos hechos sugieren que en dicho período se constituyó un 

régimen peculiar de alta inflación, distinto al experimentado en 

Argentina y Brasil. En el caso peruano, en lugar del dólar, fueron los 

precios controlados los que parecieron jugar el papel de "precio lider". 

Por lo tanto, concluimos queno hubo hiperinflación, sino la generación 

institucional de una mayor volatilidad en el comportamiento de los 

agentes económico8 ante la aceleración inflacionaria. 

Así, la evidencia empírica recogida refuerza las críticas 

hechas a los enfoques monetario-fiscales. Su diagnóstico de la 

"hiperinflación" fue errado. Ello explica, en buena medida, las 

dificultades que tuvo y tiene la política de shock (ortodoxa), para 

combatir la inflación. 

¿Cuáles son las implicancias de este rigimen de alta 

inflación sobre la dinámica inflacionaria? ¿Cómo se modifica el 

comportamiento de los agentes frente a shocks de política? 
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Responder a eaas interrogantes implica discutir la dinámica 

de una peculiar puja distributiva, donde los precios relativos 

resultantes no tienen que ver solo con el comportamiento de corto pia20 

sino con rasgos estructurales, Son el resultado del comportamiento de 

agentes económicos y sociales que interactúan en el mercado y la 

sociedad- Aqui nos parece relevante retomar y desarrollar para el caso 

nuestro, los instrumentos analíticos planteados por Sunkel, Pinto, Pazos, 

Hirschman, Diamand, autores qu~ trabajan en la tradícicjn de la dobie 

brecha, que reseGamo s en la segunda sección del trabajo. 

En el Perú en los ÚltJmos 25 afíos previos al comienzo de ja 

crisis (1975-76) se tuvo un ciclo de crecimiento de larga duración (saiS~ 

episodios esporkdicos). Esta performanoe se dio tanto con estrategias 

liberales como intewencioni+tas, En Ia década del 50 hasta comienzos 

de los 60's el motor de crecimiento fueron las exportaciones primarias. 

donde no bobo intervencion del kkacio y si una presencia fLrí@Ort&IILt,e del 

capital extranjero, y apertura del comercio exterior. Las tas&? d.f.7 

inflación promedio no superaron el 83L anual. De otro lado, se tuvo un 

proceso sustitutivo de importaciones, gpe explica el crmimieni,c 

posterior, particularmente el de la primera mitad de la década del 70. 

Proteccionismo, intervención estatal, hasta reformas de la propiedad 

fueron La norma. La tasa de inflación promedio fue 12X 31 año. 

Fue un período de crecimiento con distintas estrategias de 

crecimiento, diferentes grados de intervencion estatal, regímenes 

democráticos y militares. Es decir, se dio una amplia gama de 
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combinaciones en cuanto a la organizaclon fxorkmica y social que 

explicaba esa performance. Sin embargo esB caimiento econ6mico no se 

Wadujc en desarrollo eCOnómiCo- El resultado fue un empeoramiento de 

la distribución del ingreso de la poblacion (un tercio de la misma se 

encontraba en extrema pobreza, ya a comienzos de los 6C)-3s 

En el período de crisis de larga duracion a partir de 1976 

(salvo esporádicos períodos: 1978-1980, í986-87) sstatendenoia regresiva 

en la distribucicín del ingreso se agudizo, llegando a situaciones 

extremas. Se calcula que m&s de la mitad de la poblacidn se encuentra 

en extrema pobreza, y que la3 ganancia pasaron de representar un 1% del 

ingreso nacional en 1970 a IL3 del mismo, en la actualidad. 

Es decir que tupimos en ei mejor de ios CELSOE, crecimiento 

econcímico, Sin embargo ni la estrategia Piberal, ni la intervencioniutas 

-en ks VeKY3iOnes ensayadas- 1OgIWWn eI desar?Wìlo ecOn6miCo. Es mas, 

a fines de los 70's y particularmente los aiios ochentas tenemos 3 

problemas adicionales: la inflacion, la recesion, y la deuda e,xterna. 

0 más bien, el pago de la deuda externa generó Los otros desequilibrios 

como ae sugiere por ejemplo en el documento del CEDES. 

De allí ia necesidad perentoria de crear alternativas que 

permitan solucionar el problema JLnflacionario y otros estructuraìes que 

tienen una interdependencia 3~lcha-s veces perversa en el pajs, 

58 Adolfo Figueroa: El problema distributivo en diferentes contextos 
socio-políticos y económicoa: Per+, 19W-1YHO. 1986. 
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En efecto, i: menudo se pierde de vista que en nuestra 

economía coexisten diferentes racionalidades econ6micas, y forma£ 

productivas- Ik un lado el sector moderno, capitalista, y de ot??cJ; ei 

de economía campesina y el sector informal. Esta compleja configuración 

productiva no ha sido capaz de absorver productivamente el conjuntc de 

la fuerza de trabajo generandose un desempleo estructural de 10% de la 

población econkicamente activa y un subempleo por ingresos, que inclwe 

en promedio casi &':1? de la población económicamente activa (esta 

situacion varía según el riiclo económico). Esa heterogeneidad 

estructural tiene en el Per% un carácter concentrador y excl-uyente que 

se mantiene -como ya vimos- ati en períodos de crecimiento. 

otro rasgo que se puede encontrar es la insuficiencia 

dinámica de ia acmmhciún ,de capital. En nuestro psis ei ahorro 

(constituido f-undamentalmente por utilidades de empresas! aumenta 

mientras la Inversión declina. 

Esto tiene que ver con el comportamiento de los diversos 

agentes economices. La inversion extranjera se ha concentrado 

históricamente en minería y petrGleo (más de 7'0%) y nuevos flujos son 

prácticamente inexistentes en la actualidad. La inversión privada 

nacional tiene usa tendencia declinante en los últimos 25 tios. Esto fue 

contrarrestado parcialmente por la inversion estatal en la primera mitad 

de la década del '70, para luego disminuir sostenidamente. &iS wJiiticíLE 

de estabilizacion aplicadas para el pago de la deuda externa, han 

agravado considerablemente el problema. 
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Los factores anteriores han tenido un correlato espacial: el 

dislocamiento económico y social del psis en múltiples espacios 

regionales, totalmente disminuidos frente a la concentración de 

producción, recursos, ingresos, etc. en la capital de la Realica. 

Estos problemas no lograron ser superados por estrategias de ' 

crecimiento liberales 0 intervencionistas. La situación empeora a partir 

de 1976. Entramos en ciclo de crisis de larga duraciGn caracterizado por 

la aplicación de políticas de estabilización ortodoxas (salvo el período 

1985-1987) que aceleraron la inflación y la recesion para liberar divisas 

destinadas al pago de deuda externa. No se ensayó ninguna estrategia 

alternativa de crecimiento. La estrategia liberal ha mostrado múltiples 

limitaciones en otras economías latinoamericanas menos complejas que las 

nuestras, y también ha sido nuestra experiencia. 

Sin embargo, la política economica de la actual 

administración, se inscribe plenamente en los planteamientos de? 

Washington Consensus, la cual no prmite avanzar en la direccion de 

solucionar lainflacióny nuestros problemas estrwturales, precismente. 

Es más, dada la mayor volatilidad eldstente en nuestra economía -si 

nuestras hipótesis son correctas- el prooeso extremo de liberalización 

comercial financiera, etc.; puede estar creandu las condiciones de una 

crisis de balanza de pagos. Esta generaría una considerable aceleracidn 

del tipo de cambio gue retornando su rol de precio líder nos mede llevar 

esta vez sí a un proceso hiperinflacionario. 
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Nos encontramos entonces qus el formidable reto de disefiar 

una politica de estabilización que esta articulada a una estrategia de 

crecimiento y desarrollo, alternativas al Washington Consensus. 

lh documerkos de CEDES y CEPAL nos parecen aportes 

importantes para avanzar en la discusion de los problemas de America 

Latina, en esa perspectiva. Asimismo constituyen un esfuerzo 

considerable los ensayos compilados por Osvaldo Sunkel. donde diversos 

especialistas latinoamericanos tratan de repensar nuestros problemas 

desde una perspectiva neoestructuralista.6S 

Es menester retomar una serie de elaboraciones teoricas 

planteadas desde hace varios aííos, este proceso se puede consolidar 

volviendo a las fuentes, a los autores estructuralistas, que sefialaron 

aspectos de vigencia actual como se sugiere en la segunda secciiJn del 

trabajo. Siguiendo ese ejemplo evitaremos que la tortilla se vuelva. 

SS Osvaldo Sunkel (compilador) El Desarrollo desde Dentro. Un Enfoque 
Neoestructuralista para América Latina, Fondo de Cultura Económica, 
1991_ 


